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Las enfermedades tienen su propia versión corporativa
La falta de coherencia entre el mensaje oficial de la compañía y la realidad que viven los empleados está
generando problemas como la depresión organizativa, en la que la plantilla está desanimada y no se siente
comprometida con la empresa

Las compañías, al igual que las personas, pueden sufrir desde falta de calcio en su infancia, hasta artrosis a medida que
se hacen mayores, pasando por catarros o trastornos alimenticios. La clave es un diagnóstico a tiempo para no tener que
llegar a los cuidados paliativos.

Cada empresa tiene su propio sistema de gestión. Unas apuestan por un modelo máquina: cuando un tornillo está suelto,
se cambia por otro. Otras prefieren la metodología de una prisión: el empleado no tiene ni voz ni voto. Otras se decantan
por crear su propia jungla: se le da un machete al empleado y que sobreviva el mejor.

Sin embargo, estos modelos están dejando paso a una visión más antropomórfica a medida que los ejecutivos son
conscientes de que las organizaciones que dirigen no sólo tienen personalidad propia, sino que también enferman, como
lo haría cualquiera de sus empleados.

Estas patologías pueden ser físicas, psicológicas o psiquiátricas y, por lo tanto, precisan de tratamientos distintos. Lo
más importante es detectarlas a tiempo para evitar que se conviertan en auténticos cánceres organizativos cuya única
solución sea ya aplicar cuidados paliativos.

Durante la infancia, la enfermedad más común de la mayoría de las empresas es la falta de calcio, ya que muchas de
ellas tienen dificultades no sólo a la hora de conseguir financiación, sino también de obtener liquidez durante los
primeros años de vida. En la edad adulta, la artrosis puede amenazar negocios que han disfrutado de un considerable
éxito durante varios años, pero la falta de creatividad amenaza su supervivencia.

Javier Fernández Aguado, autor del informe Patologías organizativas y presidente de la consultora Mind Value,
considera que la artrosis es una de las enfermedades más difíciles de curar. "Que te haya ido bien en el pasado no
significa que vaya a pasar lo mismo en el futuro", apunta este experto, para quien compañías como Coca-Cola o La
Caixa son un ejemplo de cómo reinventarse a sí mismas. "Quien siempre vende lo mismo y del mismo modo, al final,
dejará de hacerlo", ya que innovar es una necesidad biológica de cualquier empresa, apunta Fernández Aguado.

Este experto, que ha elaborado un auténtico vademécum corporativo en el que se diagnostican más de cuarenta
enfermedades tratables en cerca de 400 empresas de treinta países diferentes, señala que en las patologías también puede
influir la zona geográfica en la que se encuentre una compañía.

Mientras que en República Checa las sociedades son más proclives a padecer un pesimismo colectivo, que lleva a los
empleados a pensar que todo puede ir siempre a peor, en Puerto Rico, el orgullo colectivo hace que muchas firmas del
país padezcan complejo de superioridad.

'Typical spanish'

En España, las compañías suelen pecar de envidia, pero la enfermedad más común es la esquizofrenia, según Javier
Fernández Aguado. En su opinión, la falta de coherencia entre el mensaje oficial de la compañía y la realidad que viven
los empleados está generando problemas como la depresión organizativa, en la que la plantilla está desanimada y no se
siente comprometida con la empresa.

Otra de las lacras que sufren las firmas nacionales es la reunionistis aguda, una patología que afecta directamente a la
productividad del trabajador y de la empresa. "El mejor número para pensar es impar e inferior a dos"; una vez que
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estén claras todas las ideas, ya habrá tiempo para reunirse y organizar el trabajo, asegura Fernández Aguado.

Entre todas las enfermedades que puede padecer una compañía, la ceguera y la sordera son dos de las más peligrosas,
sobre todo, para quienes no quieren aceptar que sufren una de estas patologías. Los signos son evidentes: caen los
beneficios, se marchan los clientes y los empleados se pasan a la competencia... La empresa ciega es incapaz de ver lo
que está pasando y la sorda no escucha las señales de alarma, pero en ambos casos puede resultar mortal si no se recibe
el tratamiento adecuado.

Contagios

Hay otras enfermedades que, al igual que los virus, se contagian rápidamente y no entienden de fronteras. El estrés era
una patología típicamente anglosajona que no existía en la cultura hispana, explica Fernández Aguado. En su opinión, el
estrés está generado por una obsesión mercantilista, que empuja a una firma a buscar un rápido crecimiento a costa de
sacrificar su futuro a largo plazo, sin darse cuenta de que "·no tiene sentido ser el más rico del cementerio".

Además, este tipo de estrés lleva a las organizaciones a valorar a la gente más por lo que gana y a premiar a las personas
por sus éxitos individuales, en lugar de fomentar el trabajo en equipo. Esta enfermedad está muy relacionada con el
hedonismo, en el que el empleado está obsesionado por la búsqueda del placer. El gran remedio, según Fernández
Aguado, "es tener un poco de sentido común" y buscar el equilibrio en las políticas de recursos humanos, en las que el
único objetivo no debe ser estar con la familia, pero tampoco pasarse el día entero en la oficina.

Existen cuatro herramientas para prevenir todas estas enfermedades, que en marzo de 2008 aparecerán recogidas en el
Diccionario de patologías organizativas. Por un lado, la política retributiva de una compañía "tiene que ser inteligente y
motivar" al empleado, pero debe establecerse teniendo en mente los ingresos y así evitar que un problema de obesidad
haga estragos en la cuenta de resultados si llega una crisis.

Crear imagen de marca entre los empleados, y no sólo entre los clientes, es esencial, ya que el orgullo de pertenencia del
trabajador a una firma de prestigio sirve de anticuerpo para evitar muchas enfermedades. Que el empleado tenga
posibilidades de promoción es otro pilar que hay que reforzar en una estructura organizativa, además de mimar las
habilidades directivas, ya que, en muchos casos, son los propios jefes los que pueden contaminar al resto de los
trabajadores. En estos casos, el coaching puede ser la receta que éstos necesitan.

"Las organizaciones sanas son las que cuidan estos cuatro aspecto"", apunta Fernández Aguado, que advierte de que
estas patologías no sólo afectan a las empresas privadas, sino también a la administración pública, que actualmente sufre
de artrosis y obesidad.

En su opinión, la excesiva burocratización del sistema público español "promueve estas enfermedades, a pesar de contar
con profesionales extraordinarios". En este caso, el tratamiento pasa no sólo por mejorar la imagen del sector público,
sino también por agilizar y modernizar el funcionamiento interno de estos organismos.

(Expansión & Empleo)
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